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Sólo una estrategia antimperialista
podrá evitar el colapso

No hay riesgo de golpe. Pero gobierno y país están
en disgregación. Lo mismo vale para la oposición
burguesa. Esa dinámica puede incluso acelerarse y
desembocar en un colapso político. Por lo pronto,
en filas oficialistas y de oposición se ha comenzado

a hablar de un adelanto de las presidenciales para
marzo próximo. Urge conformar un bloque
antimperialista, organizarse de manera plural, unifi-
cadora y federalista, para dar la respuesta que las
clases dominantes ya no pueden ni podrán ofrecer.

La prensa co-
mercial argentina
ha lanzado contra
el gobierno una
operación que
bien podría deno-
minarse de «cer-
co y aniquilamien-
to». Los sectores
del gran capital
local y el imperia-
lismo representa-
dos en estos me-
dios aprovechan
una situación in-
esperada, que a
partir de la fallida
operación oficial
contra el presiden-
te del Banco Cen-
tral redundó en mayor y velocísimo
debilitamiento de la figura presiden-
cial. A ese imprevisto resultado se
suma que, tras una demora de nueve
meses, acaba de tomar cuerpo real
la relación de fuerzas determinada
por la derrota electoral oficialista el
28 de junio de 2009, manifiesta aho-
ra, a partir de marzo, con el
oficialismo en  minoría en ambas
Cámaras.

Una escalada inflacionaria coloca
el ingrediente adicional, particular-

mente revulsivo: la proyección de
los primeros 45 días del año lleva a
índices de entre el 24 y el 30% para
1010. Las mediciones no oficiales
para febrero indican un alza del
2,5%. Para los precios de la canasta
básica familiar, los aumentos son
significativamente mayores. Frente
a esto, se han acelerado los
realineamientos políticos con vistas
a 2011, pero también para afrontar
una eventual crisis de gobernabilidad
antes de ese límite.

Así las cosas, un doble movimien-

to de disgregación
opera hoy sobre la
política argentina:

- el elenco go-
bernante se disuel-
ve al compás de la
fuga de aliados,
funcionarios y es-
tructuras de diver-
sa naturaleza;

- el Estado na-
cional exhibe una
dinámica de
centr i fugación
movida por feudos
provinciales, en
medio de la acen-
tuación de la lucha
entre burgueses
establecidos y ad-

venedizos.
Este último aspecto se ve agrava-

do además por el hecho de que la
totalidad de las provincias sufre se-
veras restricciones presupuestarias
(el Ejecutivo Nacional acapara los
impuestos clave), y hay provincias
que cada mes no pueden pagar los
salarios y deben recurrir a subterfu-
gios, siempre con el gobierno nacio-
nal como salvavidas de último mo-
mento. La provincia de Buenos Ai-
res va a la vanguardia en esa carre-
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ra de cesación de pagos y ya está
emitiendo bonos para pagar acree-
dores. No es largo el trecho para
transformar eso en creación de
cuasi-moneda para pagar salarios
del Estado. Chaco, Córdoba,
Tucumán, Corrientes, siguen en
la lista.

El episodio relativo al presidente
del Banco Central produjo un ines-
perado e innecesario desgaste adi-
cional al gobierno en general y en
particular a la figura presidencial.
Para contrarrestar ese efecto, Cris-
tina Fernández lanzó una escalada
de intervenciones públicas (a razón
de dos discursos diarios, sin un solo
anuncio o concepto sólido) que de-
bilitaron todavía más su anclaje en
la sociedad. Las indicaciones de
sus asesores para que cambie el
estilo chocante que tanto despresti-
gio le acarreó, tuvieron el efecto
inverso al esperado, a la vista del
nuevo estilo adoptado: su intento
por aparecer más apegada a las
conductas populares produjo ma-
yor rechazo y más abarcador del
espectro social. Esto redundó in-
mediatamente en nuevas desercio-
nes en su entorno.

Otro coletazo del conflicto por el
Banco Central fue la publicación,
por parte del titular destituido de
esa institución, de una lista de ami-
gos del gobierno compradores de
dólares en medio de la crisis de
2008, entre los cuales figura el pro-
pio Néstor Kirchner con 2 millones.
Esta revelación golpeó desde un
ángulo diferente al esquema políti-
co oficial: los flancos de izquierda
se sumaron (en tonos diferentes,
sin excluir el más rotundo) a la
condena; y los funcionarios sin op-
ciones hicieron una defensa tal que
puso en manos de la oposición bur-
guesa todos los argumentos para
redoblar la campaña de demolición
personal de la pareja presidencial.
Otros, dentro del esquema gober-

nante, entendieron que era el mo-
mento oportuno para hacer exigen-
cias faccionales. Las concesiones
oficiales frente a esto último subra-
ya la situación de debilidad del go-
bierno.

La conducta de la Presidente, que
al inaugurar las sesiones del Con-
greso dio por derrotado el DNU de
diciembre por el cual pretendía pa-
gar vencimientos de la deuda exter-
na con reservas del Banco Central,
pero a la vez dio curso a otro DNU,
con el mismo sentido y diferente
nombre, que en acuerdo con la pre-
sidente del BCRA permitía el tras-
paso de fondos al Tesoro en el
mismo momento en que emitía su
discurso de inauguración del perío-
do anual, detonó otra serie de des-
aciertos políticos que golpearon aún
con más dureza la alicaída imagen
presidencial. Cuando para subsa-
nar esto Fernández anunció en un
discurso por cadena nacional que
«ningún juez circunstancial» le im-
pediría cumplir los compromisos con
los acreedores extranjeros, abrió
una línea de choque frontal con el
sistema judicial pero, sobre todo,
produjo una definición estratégica
de su gobierno y, adicionalmente,
movió una de las paradojas más
estridentes y dolorosas de la histo-
ria argentina reciente: quienes se
presentan como el flanco izquierdo
del gobierno, salieron a manifestar
a favor de la utilización de las reser-
vas para el pago de la deuda exter-
na.

Por respeto a la memoria de una
causa que supera a todos sus prota-
gonistas de ayer y de hoy, no men-
cionaremos a todas las siglas
involucradas en tal desvío. Pero
cabe señalar que el 6 de marzo la
convocatoria de un sindicalista de
supuesto alcance nacional y dos
intendentes del conurbano bonae-
rense, llamada como respuesta a
una alegada conspiración golpista

contra la Sra. Fernández, congregó
una manifestación de 250 personas
frente al Congreso. He allí una
medida del apoyo con que cuenta el
gobierno.

Se complica el plan de
financiación externa

De tal manera, el oficialismo llega
a marzo con mayoría del conjunto
opositor en ambas Cámaras y, por
ende la imposibilidad de viabilizar
con arreglo a los criterios
institucionales el denominado Fon-
do del Bicentenario (6.500 millones
de dólares para pagar la deuda ex-
terna).

Entre otras muchas cosas, esto
supone dificultades para concluir la
negociación por los hold outs (acree-
dores que no entraron en el canje
tres años atrás), quedaría en cues-
tión el acuerdo con el FMI obligado
por el G-20, no habría chance de
dinero fresco por esa vía para el
Tesoro nacional y continuaría blo-
queada la obtención de crédito in-
ternacional a tasas corrientes.

Esa eventualidad plantea dos sa-
lidas por igual gravosas para el equi-
librio político: ajuste drástico para
obtener vía superávit fiscal los fon-
dos destinados a la deuda externa, o
formas abiertas o encubiertas de
cesación de pagos externos. Otra
opción, improbable por ahora, es la
renegociación de los vencimientos
a tasas del 15% y más. Mientras
tanto, la escalada inflacionaria –
agudizadas por maniobras de algu-
nos sectores de la burguesía, pero
con fundamentos objetivos- plantea
el comienzo acelerado de un pro-
blema que, si bien se manifestará
en primer lugar en las discusiones
paritarias, tiende necesariamente a
desembocar en protestas sociales.
La limitación presupuestaria, azo-
tada por el creciente déficit fiscal,
producirá un ejemplo análogo y com-
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plementario, por vía de la reducción
de la ayuda social y eventual elimi-
nación de los subsidios a transporte
y servicios públicos en general.

Mientras tanto el giro económico
interno ha mantenido un curso de
recuperación. Aunque como se ha
dicho no hay una sola estadística
confiable, la caída del PBI se esti-
ma entre el 3 y el 5% para 2009. En
la industria la baja fue del 9% (5,9%
según otras mediciones). No obs-
tante, en noviembre último comen-
zó un repunte industrial, con guaris-
mos estimados en 13% para di-
ciembre en relación a igual mes de
2008, según la Unión Industrial Ar-
gentina (UIA). En enero el alza fue
del 4,9%. El conjunto de las consul-
toras prevé un crecimiento de entre
el 2 y 5% del PBI para 2010, al calor
de una cosecha excepcional, au-
mento de precios de los granos de
exportación y recuperación de la
industria automotriz brasileña, que
repercute sobre el funcionamiento
de la local.

No obstante, el empleo continúa
cayendo. Aquí lo datos son menos
confiables que en cualquier otra
área. En todo caso, es más evidente
y tiene mayor impacto social la
caída del salario real, golpeado par-
ticularmente desde diciembre por
una reversión brusca de la tenden-
cia bajista del índice de inflación
durante 2009, que torció para supe-
rar el 2% en enero y en materia
alimentaria dio un salto brutal en
febrero, con el aumento de la carne
en hasta un 80% y el consecuente
arrastre en todos los productos sus-
titutos.

El sector mayoritario de la oposi-
ción burguesa (como se verá más
abajo), aprovecha este conjunto de
datos con la evidente intención de
debilitar tanto como sea posible al
oficialismo en relación con las pre-
sidenciales de 2011. Sin embargo la
beligerancia desmedida de la pren-

sa puede significar que sus mandos
invisibles hayan resuelto acelerar el
cambio de régimen. No tenemos
respuesta precisa para esta incóg-
nita, por lo que sólo resta estar
alertas y señalar que tanto desde
esos sectores de la oposición, como
de algunos flancos del oficialismo,
comienza a plantearse el adelanto
de las elecciones presidenciales
para marzo de 2011.

Cómo engañar
 a la sociedad

En Bolivia, durante el período de
la entrega desenfrenada del patri-
monio nacional, llamaron «capitali-
zación» a la privatización de las
empresas del Estado. La estafa
política recurría a una trampa se-
mántica para enmascarar el sa-
queo. Y, hasta cierto punto (hasta
que emergió el movimiento encabe-
zado por Evo), tuvo efecto la mani-
pulación. En Argentina se llama
a h o r a
«desendeudamiento» al
pago de la deuda con
reservas, con el alegado
objetivo de obtener nue-
vos préstamos a tasas
menores. No hace falta
explicar que se trata de
utilizar divisas remanen-
tes de un breve período
de bonanza para congra-
ciarse con el imperialis-
mo, cumplir las reglas
del FMI establecidas en
el G-20, tomar más deu-
da inmediata y abrir la
compuerta para más en-
deudamiento.

El hecho es que la ge-
neralizada oposición a
esta nueva forma de sa-
queo no logra empalmar
con el inicio de un movi-
miento social y político
de masas que lo rechace

y presente una alternativa real. La
oposición no pro-imperialista (hay
que denominarla de esta manera
extraña porque incluye un arco muy
amplio), desde el inicio de 2010
perdió la oportunidad de presentar-
se ante el conjunto de la sociedad
como una alternativa inequívoca-
mente diferenciada de la oposición
burguesa y proyectar, en torno al
insólito propósito de convertir el
pago de la deuda externa en un acto
patriótico, con el agravante de ha-
cerlo con las reservas del patrimo-
nio estatal, una ofensiva política
estratégica. Es lamentable que el
conjunto Proyecto Sur no haya to-
mado la iniciativa en este sentido.

Más lamentable aún es el hecho
de que un sector autoidentificado
como izquierda, o centro-izquierda
(representativo de una reciente ex-
presión política de las franjas de la
pequeño burguesía que por razones
diversas –en algunos casos exclu-
sivamente fundadas en interés in-
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E s l a b ó n

mediato de carácter económico o
sobrevivencia política- se alinearon
con Fernández para defender la
noción del contenido «progresista»
del pago de la deuda externa para
endeudarse a tasas menores.

Como sea, el hecho es que la
confusión predomina y, en ese pa-
norama, los partidos del capital
catapultados por los medios de di-
fusión masiva, están llevando el to-
rrente opositor que crece sin cesar
en el conjunto social hacia los con-
ceptos y, por consecuencia, las lí-
neas de acción de la burguesía y, en
último o primera instancia, según
los casos, del imperialismo.

¿Riesgo de golpe?

Todo indica que la oposición bur-
guesa y los imperialismos están
aunados en un objetivo inequívoco:
garantizar que el actual elenco go-
bernante complete su mandato. Una
franja de entre ellos apunta ya al
adelanto de las elecciones. Pero no
hay nada serio que anuncie la pre-
paración de un golpe de Estado o un
manotazo institucional. Las alusio-
nes presidenciales a esa eventuali-
dad, por la forma en que se expre-
san, subrayan que ni ella ni su entor-
no cree absolutamente en tal peli-
gro.

Un buscador de resquicios, para
más datos burócrata sindical
ultraoficialista, acaba de darle a la
coyuntura una formulación que se
define por sí sola: el país estaría

frente a «un incipiente complot»,
para derrocar al gobierno. ¿¿¡¡Inci-
piente complot!!?? ¿Pero no era
que en abril de 2008 ya estábamos
amenazados por un plan
«destituyente»? Con burgueses tan
ineptos para ocupar un espacio del
que el oficialismo parece querer
huir, no habría riesgo de manotazo
en los próximos 12 meses. Pero el
punto no residen en la ineptitud, sino
en lo contrario: mostrando las pús-
tulas oficiales constantemente y
permitiendo que ese elenco com-
plete su mandato y lleve todas las
líneas de acción hoy a la vista hasta
su culminación lógica, el capital está
preparando el terreno no sólo para
la derrota del PJ en octubre de
2011, sino y sobre todo para una
coalición de «salvación nacional»,
que venga a desfacer entuertos
sobre la única receta conocida y
universalmente aceptada: descar-
gar la crisis sobre los asalariados y
el conjunto de la población
esquilmada por el capital. Ese plan
tiene incluso nombre y rostro públi-
co: el dúo Duhalde-Terragno.

No perder un minuto

Frente a este panorama, la CGT
no incurre en la torpeza de movilizar
para «frenar el golpe» ni aprieta por
donde el nudo duele: la recomposi-
ción salarial en paritarias. Deja a un
sector de la CTA el penoso papel
de movilizar a 250 antigolpistas y a
todo el sindicalismo la negociación
fragmentada del salario. Hay nu-
merosos indicios de que la actual
cúpula cegetista prepara un dispo-
sitivo político para 2011. Pero nada
se ha puesto formalmente en mar-
cha en ese sentido hasta el momen-
to.

Como tardía e incompleta res-
puesta, y sin embargo de extraordi-
naria importancia, un amplio arco

ideológico-político ha convergido en
la decisión de no avalar el pago de
la deuda externa con reservas, pero
oponerse a todo pago antes de que
se realice una auditoria y defina qué
es legal y legítimo pagar y qué no lo
es. La UMS alentó y apoya esa
convergencia en torno al punto con-
creto.

Una reunión en el anexo de la
Cámara de Diputados el martes 9
dibujó el perfil posible del bloque
electoral que la UMS propuso en la
edición de enero de Eslabón. Por
ese camino hay que seguir.

Pero es preciso realizar una enér-
gica campaña nacional con esa de-
cisión y acompañarla por todos los
medios posibles, existentes o por
crear, para llegar al conjunto de la
sociedad con un mensaje nítido, que
separe a la oposición genuina de los
eternos tránsfugas de los partidos
burgueses. No hay argumento
parlamentarista que justifique estar
junto a personajes odiados por 9 de
cada 10 argentinos por ladrones,
cipayos e incapaces para represen-
tar y defender los intereses de la
nación, de los trabajadores y el pue-
blo.

La UMS insiste en la proclama de
Huerta Grande-Cordobazo, llama a
la convergencia antimperialista en
una herramienta política de masas,
plural, democrática y militante, pro-
pone aunar esfuerzos de corrientes
diferentes que sin perder su identi-
dad presenten una propuesta única
al país y convoca a los trabajadores,
las juventudes, el conjunto del acti-
vo antimperialista, a organizarse con
criterio unificador y federalista, para
acometer la tarea del momento his-
tórico que atravesamos: dar una
respuesta antimperialista y
anticapitalista como alternativa al
desbarranque hacia el cual el capi-
tal, sus partidos y dirigentes, empu-
jan nuevamente al país.


